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El ojo morado de Carolina Sanín
por Catalina Ruiz-Navarro

Escribir el título de esta columna me dio terror y dolor. Resul-
ta que existe un grupo en Facebook que se llama “Chompos”, en 
donde estudiantes de los Andes, la universidad más cara y “exclu-
siva” (¿o excluyente?) de este país, se dedican a reproducir y glo-
rificar formas de violencia que están naturalizadas en Colombia: 
el racismo, el clasismo y el machismo. Hace unas semanas se les 
ocurrió hacer un meme en el que comparaban a mujeres con co-
mida. Y no a las mujeres en general, sino a unas muy específicas: 
Carolina Sanín y María Paulina Baena, que son dos voces fuertes 
en el panorama de opinión nacional. No las escogieron para el 
meme por ser bonitas o atractivas, para elogiarlas por su voz o 
hacerles un cumplido. Lo que tienen en común Sanín y Baena es 
que son mujeres que se salen de los roles de género tradicionales 
y con eso, desafían el statu quo. Así que la manera de “devolverlas 
a su puesto” es reducirlas a un objeto de consumo como la comi-
da, y todo esto envuelto en el cuentico de que es “solo un chiste”.
 Sanín, que es profesora en los Andes, denunció el meme en 
su Facebook, y como ocurre cuando las mujeres, y especialmente 
las feministas, denunciamos la violencia, recibió aún más mato-
neo y violencia. Concretamente se publicó otro meme con una 
foto suya en la que pintaron un ojo morado, anunciando que “el 
heteropatriarcado la pondría en su sitio”. Ja. Ja. Y esto lo disfra-
zaron con el argumento de que hacer apología a la violencia de 
género es libertad de expresión. Empecemos por decir que aquí a 
nadie le están violando su libertad de expresión, ni Facebook ce-
rró el grupo o bajó las fotos, ni Sanín tiene el poder para censurar 
a nadie. La crítica y la denuncia no son actos de censura, muy al 
contrario, están protegidas por la libertad de expresión. Luego, 
miembros de este grupo, hombres, se presentaron en la univer-
sidad con bates y pistolas de plástico, paradójicamente para ar-
gumentar que la violencia del meme se quedaría en internet y no 
saldría a la calle. Como si ver a un tipo con un bate, en este país 
de golpeadores de mujeres, no fuera en sí un gesto amenazador.
 La libertad de expresión no se ejerce en el vacío y los mensa-
jes ofensivos deben analizarse según el contexto del medio, del 
emisor y el receptor. La académica Susan Benesch, de la Universi-
dad de Harvard, quien se ha dedicado a estudiar la violencia en el 

lenguaje, acuña el término “discurso peligroso”, que es cuando 
estas ofensas se dan en un contexto social histórico propicio a 
la violencia y en medios con alta capacidad de difusión (25.000 
miembros de una universidad de élite en el grupo “Chompos” 
no cosa menor). Quizás no todos los miembros del grupo esta-
rán prestos a pegarle a una mujer, pero es imposible controlar 
los efectos de un mensaje violento dicho en un país violento con 
altísimos índices de impunidad en donde la violencia contra las 
mujeres está normalizada, naturalizada y justificada por conte-
nidos como estos.
 Ante la queja de Sanín, la administradora del grupo, Án-
gela Gasca Monroy, le escribió una respuesta diciendo que “la 
forma en la que actuó no fue la más apropiada” (porque a las 
mujeres nos fiscalizan hasta nuestras reacciones frente a la 
violencia) y que el objetivo del grupo no es “transgredir a una 
persona en especial” (ya, pero igual usaron una foto con la 
cara de Sanín, que es específica a su persona) y que a ella no 
le ofenden los chistes machistas, que no se lo toma personal 
y que “se ríe” (así de normalizada e introyectada tiene la vio-
lencia). Ante una amenaza como esa, Sanín puede reaccionar 
como le dé la gana, y los terceros, espectadores de la discu-
sión, debemos repudiar la amenaza categóricamente, en vez 
de juzgar a la escritora por “provocadora”, pues esta es una 
de las muchas palabras que se usan para justificar la violen-
cia contra las mujeres. Esta no es una discusión sobre liber-
tad de expresión, es una discusión sobre la normalización de 
la violencia de género.
 También es importante decir que estos “chistes” no tienen 
nada de inocentes y en cambio tienen bastante de ruin. Bur-
larse de grupos que han sido sistemáticamente oprimidos por 
su raza, género, orientación sexual o clase no es chistoso, es 
una forma de naturalizar la violencia y reafirmar una opresión 
histórica. Chistoso es burlarse de quienes tienen más poder 
que uno, burlarse del racista, del clasista, del misógino, es lo 
que en inglés se llama “punch up”, porque entonces el humor 
se convierte en una herramienta política que desarma esas es-
tructuras de poder. Además, si a un grupo de este país se le 
pueden hacer exigencias éticas, es a la clase alta, que tiene pri-
vilegios como la educación. Pero a juzgar por los “Chompos”, 
esa platica se perdió.
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“El arte no se toca, se mira.”
—ArtBO 2016


